LO SIENTO, NO LO ENTIENDO
Si ustedes están leyendo esto, hoy es catorce de diciembre y dentro de diez días la Iglesia Católica festejará el 2014 cumpleaños del Niño Jesús. Estamos acercándonos a la Navidad. Para unos en estas fechas se conmemora el nacimiento del Niño Dios,  para otros el solsticio de invierno y para otros, otras cosas que ni las sé ni me importan. Nada tengo que decir. Todo es entendible. Todo es entendible, menos lo que no se entiende. Verán, me explico. Particularmente para mí la Navidad suele llegar cargada de melancolía. Peces nadando en un río de papel de plata, nieve harinosa cubriendo los tejados, luces de colores, caminos de serrín, un burrillo y una vaca en el portal de Belén calentando al Niño Dios y villancicos de alegría y pandereta acompañados con el rascar de la botella de anís. ¿Eran mejores tiempos? No lo sé. Eran otros. Era la Navidad. Y la ciudad se vestía de luz y se iluminaban las calles y, de fachada a fachada, se repetían los símbolos navideños y había estrellas radiantes que recordaban la que guiara a los Magos y refulgentes campanas que volteando celebraban luminosas las entrañables fiestas y ángeles anunciadores de la buena nueva. Pero “había”, porque hoy, poco a poco, todo esto se va perdiendo. ¿Un ejemplo?, miren nuestra ciudad. En la iluminación navideña ya no hay estrellitas, ni campanas, ni angelitos, hoy los adornos luminosos representan adornos luminosos. Sólo eso. ¿Ruedas de bicicletas, aros de hula-hoop, hogazas refulgentes?, un prodigio de imaginación para evitar decir algo que al parecer se tiene miedo a decir. Algo que si se dijera podría, a lo mejor, molestar a algunos. En definitiva, un milagro de comunicación aséptica. ¡Pues tampoco me parece mal!, ya ven. Dicen que nuestra libertad termina donde empieza la libertad de los demás, así que ya saben, a respetar libertades  y caso de que haya a alguien a quien molestar, procuren hacerlo a los que no se quejen: es la solución habitual, cómoda, rápida y desahogada. No se dice nada de la Navidad y sus símbolos se sustituyen con hogazas luminosas  que iluminen las calles comerciales en un alarde de imaginación apabullante. Aquí paz (a los hombres de buena voluntad) y después gloria. En lugar de hacia fuera, que cada uno celebre la Navidad hacia adentro. La verdad es que el resultado para muchos de nosotros será el mismo. Pero, como decía antes, actuando así hay algo que no entiendo: ¿si no se quiere celebrar la Navidad, para qué se iluminan las ciudades por navidad?, ¿para qué tanto villancico atorrante?, ¿para qué tanta tienda a visitar?, ¿para qué tanto regalito innecesario y tantas muestras de felicidad estandarizada? Querer soplar a la vez que sorber, aunque frecuente, difícil cosa es. Si no se quiere festejar la Navidad, no la festejen. Es preciso saber lo que se quiere, hay que tener el valor de decirlo y la valentía de realizarlo, porque, de verdad, créanme, nada hay más ridículo que el café descafeinado, la crema descremada y la navidad sin Navidad. Y es que me da a mí el pálpito de que para celebrar sin celebrar hay que ser un poco rarito y eso por muchas hogazas luminosas con las que nos bombardeen. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
